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Éxodo 24, 3-8
Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y prescripciones del Señor, y el pueblo respon dió a una so la voz: «Estamos decididos a poner en práctica todas las palabras que ha dicho el Señor ñor.» Moisés consignó por escrito las palabras del Señor, y a la mañana siguiente, bien temprano, le-vantó un altar al pie de la montaña y erigió doce piedras en representación de las doce tribus de Israel. Después designó a un grupo de jóvenes israelitas, y ellos ofrecieron holocaustos e inmolaron terneros al Señor, en sacrificio de comunión. Moisés tomó la mitad de la sangre, la puso en unos recipientes, y derramó la otra mitad sobre el altar. Luego tomó el docu- mento de la alianza y lo leyó delante del pueblo, el cual exclamó: «Estamos resueltos a poner en práctica y a obedecer to-do lo que el Señor ha dicho.» Entonces Moisés tomó la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo establecido en estas cláusulas»

SALMO: Alzaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor.

¿Con qué pagaré al Señor todo el bien que me hizo? 

Alzaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del Señor.  

¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos!  Yo, Señor, soy tu servidor, 

tu servidor, lo mismo que mi madre: por eso rompiste mis cadenas.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza e invocaré el nombre del Señor. 

Cumpliré mis votos al Señor,  en presencia de todo su pueblo.  

Hebreos 9, 11-15
Hermanos Cristo, en cambio, ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes futuros. El, a través de una Morada más excelente y perfecta que la antigua -no construida por manos humanas, es decir,  no de este mundo creado- entró de una vez por todas en el Santuario, no por la sangre de chivos y terneros, sino por su propia sangre, obteniéndonos así una redención eterna. Porque si la sangre de chivos y toros y la ceniza de ternera, con que se rocía a los que están contaminados por el pecado, los santifica, obteniéndoles la pureza externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por obra del Es-píritu eterno se ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras que llevan a la muerte, para permitirnos tributar culto al Dios viviente! Por eso, Cristo es mediador de una Nueva Ali-anza entre Dios y los hombres, a fin de que, habiendo muerto para redención de los pecados cometi-dos en la primera Alianza, los que son llamados reciban la herencia eterna que ha sido prometida. 
Marcos 14, 12-16. 22-26
El primer día de la fiesta de los panes Acimos, cuando se inmolaba la víctima pascual, los discípu-los dijeron a Jesús: «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?» El envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan a la ciudad; allí se encontrarán con un hombre que lle-va un cántaro de agua. Síganlo, y díganle al dueño de la casa donde entre: El Maestro dice: "¿Dón de está mi sala, en la que voy a comer el cordero pascual con mis discípulos?" El les mostrará en el piso alto una pieza grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta; prepárennos allí lo nece-sario.» Los discípulos partieron y, al llegar a la ciudad, encontraron todo como Jesús les había di-cho y prepararon la Pascua. Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.» Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos. Les aseguro que no beberé más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino de Dios.» 

>>>>>>>>>>>>>
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¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos!


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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Te ofreceré un sacrificio de alabanza

Queridos hermanos, una vez más, volvemos al Santo Cenáculo de Jerusalén y a la                

                                   tarde del Jueves Santo. Se celebra la Cena pascual, que tam-
bién será la “Últina Cena” de Jesús con sus Apóstoles. Una cena muy particular, en to-do sentido. El ambiente está lleno de misterios, desilusiones, angustias y… esperanza. 
Están todos; también Judas. Y, obvio, también Tomás. Faltaban, sí, la Virgen María y las otras mujeres que acompañaban a Jesús y, como lo relata S. Lucas, también los ayu- daban con sus bienes… (Lc. 8,3).  Este, también es un misterio. El Padre celestial, quiso asociar la “MUJER”, a la obra de la Redención, desde el ‘sÍ’ de la Virgen María en la Anunciación hasta el “Todo se se ha cumplido”, del Calvario. Ellas, comenzando por María, su Madre, fueron también, el corazón de esa comunidad, que “íntima-mente unidos en la oración, esperaron y recibieron al Espíritu Santo. Pero, en la Cena, no. Fuera de la Cena, estuvieron también, y están, fuera del “Sacerdocio”. Pero, esto debemos entenderlo, en su recta verdad. Todos los ‘bautizados’ hemos sido incorporados a Cristo. Como tales, participamos de toda su vida. Entonces, también de su sacerdocio. Las mujeres pueden, y deben, ofrecer a Dios muchos sacrificios, comenzando de su pro-pia vida. Tenemos, en la Iglesia, grandes y admirables ejemplos, que todos ustedes cono-cen. Sólo, como ejemplo: Santa Ágata, Santa Teresa y Sta. Teresita. Sta. Inés y Sta. Cata lina y Sta. Clara…    
Este “misterio”, ciertamente, es una buena respuesta a las muchas dudas, preguntas y   movimientos feministas y afines, que siguen reclamando el derecho de acceder al sacer- docio ministerial. Podemos preguntar: ¿Es que la obra de María, en la Redención y en la vida de la Iglesia fue incompleta? Supongo que todos dirán que no. 
Entonces, todas las mujeres, comenzando de mis hermanas, sobrinas y amigas pueden realizarse, cristiana y humanamente, y ser utilísimas a la Iglesia, a ellas mismas, a la so ciedad y, particularmente, al “devoto femineo sexu”. Además: ¡de cuántas obras de reconciliación, son artífices!
 Es un misterio, sí, que para el sacerdocio, Jesús quiso llamar sólo a hombres. A hom bres, mas siempre con la colaboración del devoto sexo femenino. La Virgen María y las otras mujeres no estuvieron en la Cena, no fueron instituidas sacerdotisas, pero fue ron las primeras a anunciar la Resurrección.  Acompañaron a Jesús en toda su vida por los senderos de la Galilea y Judea y… ¡Cómo compartieron sus dolores! Estuvieron a los pies de la cruz. Se ocuparon de los ritos de la sepultura y ellas, también primeras, encon traron la tumba vacía y al “Rabuní” RESUCITADO! 

Volvamos a la Cena. Estaban todos, mas con distinto estado de ánimo. Desde Judas, muy ansioso de salir para terminar su obra traicionera; hasta Juan, lleno de ternura y, co mo un niño con su padre y/o madre, recostado sobre el Corazón de Jesús. 
Era de noche y “Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo
partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo.» Des- pués tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella. Y les di jo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza,…” (Mt.26,26-28) 
Ahora, contemplando esa escena, debemos hacernos unas cuantas preguntas. Mas, esto no basta, debemos también y, seriamente, tomar serias decisiones y cambiar algunos caminos y, quizás, también costumbres…

>> “¿Dónde quieres que vayamos a prepararte…” Jesús no improvisó la Cena.   

     Envió a dos de los discípulos a prepararla. ¿Preparamos, nosotros, la Cena del Se-ñor, a la que estamos invitados, cada Domingo? Debemos prepararnos interna y externa mente. Mucho cuidado en el vestido. ¡Es día del Señor! Mucho más en el corazón. Prepa rarnos a recibir su Palabra, que siempre será “Palabra de vida”. (Por eso, en el sector de “la Palabra”, al fondo, les pongo: Lect. Próx. Dom.:   (Lecturas del próximo Domingo).

>> “Dichosos los invitados…” Pensemos qué grande, qué honor, qué privilegio… es

                                                      haber sido invitado a cenar con el Señor. También, se pamos que somos invitados junto a muchos otros. ¡Qué buena ocasión para encontrar- nos y amigarnos con otros amigos de Jesús! Y descubriremos que también son hermanos nuestros. Caeremos en la cuenta que algunos de ellos necesitan algo de nosotros y, tam-bién, que todos ellos, tienen algo para nosotros. 
La fiesta de hoy con todo su significado y mensajes, no termina hoy. Sigue celebrándose todos los Domingos. Importante es que sepamos descubrirlo, vivirlo y transmitirlo, en parti cular a los más íntimos nuestros. En primer lugar, los padres a los hijos; los hermanos ma yores a los menores… Serán recuerdos imborrables, como mi mamá, mi papá, mis herma nos/as … me enseñaron a rezar. ¡Rezar como me enseñó mi papá, mi mamá…! 
Me parece interesante terminar, escuchando al Papa, San Juanpablo II:
“La participación en la Eucaristía sea, para cada bautizado, el centro del domingo. Es un deber irrenunciable, que se ha de vivir no sólo para cumplir un precepto, sino como necesidad de una vida cristiana verdaderamente consciente y coherente. Es preciso in-sistir en este sentido, dando un realce particular a la Eucaristía dominical y al domingo mismo, sentido como día especial de la fe, día del Señor resucita-do y del don del Espí ritu, verdadera Pascua de la semana. La Eucaristía dominical congregando semanalmen te a los cristianos como familia de Dios entorno a la mesa de la Palabra y del Pan de vi da, es también el antídoto más natural contra la dispersión. Es el lugar privilegiado don de la comunión es anunciada y cultivada constantemente. Precisamente a través de la participación eucarística, el día del Señor, se convierte también en el día de la Iglesia, que puede desempeñar así de manera eficaz su papel de sacramento de unidad”.

(La Eucaristía dominical - Carta Apostólica <> Novo millennio ineunte – Juan Pablo II)
